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ADELINA, TRENZAS LARGAS



			Érase una vez una niña de grandes ojos negros, piel suave al tacto y cabello de color trigueño —entre rubio y moreno— que poseía, además, el sin igual tesoro de unas larguísimas trenzas rubias que entretejían su cabello interminable, llegándole hasta la mitad de sus piernas, donde se le columpiaban con sus andares. Esta niña se llamaba Adelina, tenía seis años recién cumplidos y era muy aplicada, imaginativa, incauta, cándida y sin malicia alguna, amén de servicial; tanto que todo el mundo la quería, y los taimados interesados se aprovechaban de ella.
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            Adelina vivía en un barrio o arrabal, mísero y pobre, suburbio a su vez de una gran ciudad portuguesa cercana al mar. Su barrio estaba formado de favelas multicolores y variopintas, donde nadie era más rico que otro, y todos más pobres que ninguno. Su padre trabajaba de paragüero lañador, yendo puerta por puerta, o como obrero que arregla pucheros y cacerolas poniendo lañas con estaño —las lañas son unas piezas de hoja de lata que se meten en el agujero y se sueldan con estaño—. Con este trabajo escasamente sacaba para mantener a su familia, pero hábil y mañoso como era, también reparaba somieres, cerraduras y grifos del agua, y daba clases de solfeo de oído en la parroquia.

			La madre de Adelina, siempre con la sonrisa inundándole la cara, atendía la casa, cuidaba de sus cinco hijos (dos niños y tres niñas) y por la noche los entretenía contándoles cuentos y anécdotas de la calle, y aún le quedaba tiempo para ganarse unas monedas planchando ropa a domicilio; entre sus clientes figuraban el exigente brigadier del cuartel, un magistrado protestón del juzgado, un torero retirado avinagrado y un maestro de escuela.

			Entre el padre, paragüero lañador, y la madre, planchadora de ropa a domicilio, ganaban lo justito para, escatimando mucho, dar de comer a sus cinco hijos, pagar el colegio y, los domingos, sacar a su familia a pasear por el parque arbolado, o por la playa, o por el cercano puerto pesquero, que son diversiones gratis.

			Adelina era la hija menor, y tanto ella como su mamá, su papá y sus hermanos estaban orgullosos de la larguísima melena dorada de la niña; cabellera que su madre peinaba y repeinaba en dos grandes, brillantes y largas trenzas, rematándolas con dos lazos azules de satén, siempre recién planchados.

			Por circunstancias de su extrema pobreza, en casa de Adelina no tenían televisor, ni aparato de radio, y mucho menos tocadiscos, ni nada que los divirtiera y entretuviera en las largas noches invernales. Tampoco les sobraba dinero para ir al cine o al teatro y, solamente, iban al circo un día al año, el del cumpleaños de uno de los cinco hermanos, y al año siguiente corría el turno y la fiesta se trasladaba al cumpleaños del siguiente. Sin embargo, esta insignificancia no suponía impedimento alguno para su entretenimiento, porque la madre los entretenía con sus cuentos y chascarrillos. Adelina, rica y exuberante en su imaginación, cuando se acostaba, apagaba la luz y cerraba los ojos, desplegaba frente a ella, con la sola acción y fuerza de su pensamiento e imaginación, una pantalla de tele o de cine, y, apoyándose en lo fructífero de su mente, veía la película de algún cuento o historia que le hubiese narrado su mamá.

			—Hoy voy a ver el cuento de Blancanieves y los siete enanitos, que nos contó mamá ayer por la tarde —se decía Adelina, y cerraba los ojos, empeñada en su propósito, y apretando las palmas de las manos veía, ante ella, en la oscuridad de su mente, esa película, con la sola ayuda de la fuerza y la facultad de su pensamiento.

			—Hoy voy a ver ese cuento tan díver que nos ha contado esta tarde mi mamá. Trata de un muñeco de madera que se llama Pinocho y que cada vez que miente le crece la nariz —pensaba ella haciendo ese propósito, tres cuartas partes de lo mismo: veía la película de Pinocho.

			—Hoy voy a ver Tarzán de los monos. 

			Y faltaría más; claro que lo veía, porque la historia de Tarzán se la había leído su mamá: era de un libro de la selva, ella lo recordaba y escenificaba en su pensamiento.

			Adelina solo necesitaba que se lo contasen, después se lo imaginaba y lo veía con los ojos cerrados en la intimidad de su pensamiento. Solamente existía una pega: su pensamiento solo conseguía mostrar en la pantalla las imágenes en blanco y negro y, además, mudas, sin sonido. Por más que Adelina se esforzaba y empeñaba en su firme propósito, nada: solo lo veía en blanco y negro, y en silencio. Pero la niña se conformaba voluntariamente con tal y como lo veía; y en cuanto al sonido, ella misma imitaba las voces de todos los actores y el sonido musical de fondo. 

			Por la mañana Adelina se lo contaba a sus papás y a sus hermanos.

			—¡Qué suerte tienes al poder ver los cuentos y las historias que se te antojen! En cambio nosotros, por más que lo intentamos, no somos capaces de ver nada —se lamentaban sus hermanos.

			

Un día, un representante de la mejor y más cara fábrica de pelucas, avisado por la fama de las trenzas de Adelina, acudió a su casa y le dijo a la madre:

			—Le compro a usted las trenzas doradas de su hija.

			—No, no. Qué va. Las trenzas de mi niña no se venden —contestó la madre.

			—Le daremos mucho dinero, porque con las trenzas de su hija podemos hacer una peluca, color oro, para la reina de Inglaterra, o para una princesa india, o para la mujer más rica del mundo.

			La mamá contestó nuevamente: 

			—Me da igual. Las trenzas de mi niñano están en venta. 

			—Le daremos dinero para que tengan comida y ropa suficiente para varios días, incluso semanas.

			—Bueno. Lo consultaré con mi esposo y mis hijos, a ver qué dicen. Venga usted mañana —respondió la madre.
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            La madre reunió esa misma noche a toda la familia y, muy seriamente, les expuso la oferta del representante de pelucas. 

			Todos, sin excepción, el papá y los hermanos, dijeron que las trenzas de Adelina eran sagradas y no se cortarían nunca. Bueno, todos no; Adelina dijo que, si les daban comida y ropa a todos, se las cortaran, que ya volverían a crecerle otra vez. Pero ninguno aceptó su sacrificio; preferían seguir con la ropa y la comida actual, y que Adelina conservase el tesoro de sus trenzas maravillosas.

			—Señor representante de esa fábrica de pelucas caras, sepa que las trenzas doradas de mi hija no se venden ni por todo el oro del mundo —informó la mamá. 

			El representante se marchó muy contrariado.

			Pese a su extrema pobreza, la familia quedó muy satisfecha de su decisión: Adelina no perdería sus magníficas trenzas doradas, orgullo de toda la familia, pero no cayeron en el peligro que suponía el gran corazón y la candidez de Adelina. 

			

Y ocurrió lo siguiente: un día, Adelina paseaba cantando y cogiendo conchas por la orilla de la playa, cuando vio a un anciano pescador de cabello blanco, que lloraba triste mientras contemplaba, entre sus manos, una red de pesca toda rota…

			—¿Qué le ocurre a usted, buen pescador? —preguntó Adelina, curiosa.

			—Que se me ha acabado el hilo de reparar las redes, y si no la reparo no podré salir a faenar, por lo que no ganaré dinero para sustentar a mi familia —contestó el anciano pescador.

			—¡Cuánto lo siento! ¡Si yo pudiera ayudarle...! Aunque pensándolo bien, lo mismo, con cabello de mi melena, se podría apañar. Aunque lo tendríamos que trenzar para darle fuerza y usarlo como hilo de repasar. 

			Adelina deshizo su trenza derecha y dejó que el pescador se la cortase de raíz con un cuchillo que olía a pescado. Después se sentaron y entre ambos trenzaron los cabellos. Luego, el pescador los enhebró en su aguja de arreglar redes, y la reparó. Hecho esto, se embarcó en su chalupa de remos y, sin ni siquiera dar las gracias a la niña, se alejó mar adentro remando.

			La niña no dio importancia a la descortesía del marinero, no se enfadó ni le dio valor, sino todo lo contrario, muy feliz y despreocupada, se alejó dando saltitos por la orilla del mar, de nuevo recogiendo conchas y caracolas por la playa, sin afectarle lo más mínimo haber perdido el tesoro de su melena, por la que habían ofrecido tanto dinero a su madre.
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            Adelina miró a lo lejos, hacia el mar, y allí, perdiéndose entre la bruma, divisó el bote del pescador, que según remaba se iba haciendo cada vez más pequeño. Ella, a su vez, se alejó, satisfecha por haber ayudado a alguien.

			Ya de vuelta a casa, en su misma calle, encontró a una bordadora de mantones de Manila, que lloraba desconsolada sentada a la puerta de su casa. La señora mantenía en su regazo una prenda a medio terminar.

			—¿Qué le ocurre a usted y por qué llora, señora bordadora de mantones de Manila? —preguntó Adelina.

			—Una desgracia. Se me ha acabado el hilo color de oro y no puedo terminar de bordar este mantón que me han encargado. Y si no lo termino no me lo abonarán, y habré perdido todo mi trabajo.

			—¡Qué pena! —exclamó Adelina. Según hablaba recordó que con sus cabellos había socorrido al pescador desagradecido, y razonó que si su pelo sirvió para reparar una red de pesca, que soporta un trabajo rudo y lo resiste, mejor valdría para bordar un mantón, que solo se usa para que presuman las mujeres—. Pensándolo bien, a lo mejor, con los cabellos de mis trenzas usted podría acabar de bordar este mantón que tiene empezado. Además, mi pelo es rubio dorado y parece oro.

			[image: Imagen 04]

            Adelina, todo buen corazón, en su inocencia, ofreció a la bordadora su trenza izquierda, quien tomó unas grandes tijeras y le cortó la trenza a ras de su cabeza, dejando a Adelina pelona y, además, con grandes trasquilones. La profesional del encaje, con los dorados cabellos de Adelina, trenzó el hilo que necesitaba, luego, con este enhebró la aguja y reanudó su bordado, sin dar a la niña las gracias.

			Sin preocuparse por la desatención ingrata de aquella profesional, Adelina continuó su camino. Cuando llegó a su casa, su madre contempló horrorizada su cabeza pelona y trasquilada. Desconsolada, arrancó a llorar. A ella nada le importaban, ni le servían, las buenas obras realizadas por su hijita, ni que un pescador desconocido o una bordadora ignota hubieran resuelto sus problemas si su hija volvía a casa con la cabeza pelona y medio calva. 

			—¡Ay, qué desgracia más grande! —se lamentaba la madre—. De haberlo sabido, hubiéramos vendido tus trenzas al fabricante de pelucas caras, y ahora tendríamos ropa y comida para todos, y dinero en la hucha.

			Lo mismo que la madre lloró desconsolada por la pérdida del tesoro que significaba el cabello dorado de Adelina, así lloraron sus hermanos al volver de la escuela y verla con la cabeza pelada. Y qué decir del pobre papá cuando regresó de su trabajo de lañador, arreglando paraguas y cacerolas. Todos lamentaban que Adelina se hubiese quedado sin sus largas trenzas, y también de la oportunidad perdida de tener la vida un poco mejor resuelta para todos. Además, aunque en el fondo se sentían orgullosos del buen corazón de la niña, estaban disgustados con que ella, tan incauta, regalase, a unos desconocidos, unas trenzas tan valiosas y bonitas. Pero la vieron tan alegre por sus buenas obras, que, después de llorar un buen rato, disimularon y no le echaron en cara su candidez.

			A pesar de todo, la familia entera estaba mustia, menos Adelina, que no le daba importancia a perder su hermoso cabello si con ello ayudó a unos necesitados, de forma y manera que siguió jugando despreocupada y musitando por lo bajo: «Además, así me evito que se me enrede el pelo jugando, y que mamá me dé tirones con el peine para desenredármelo».

			

Sucedió que esa misma noche, después de cenar, la niña, al acostarse en su cama, olvidada ya que tenía la cabeza pelona, se recogió en sus pensamientos, y le apeteció ver el cuento de Aladino y la lámpara maravillosa, que les había estado contado su mamá el día anterior. Procedió como otras noches a cerrar los ojos, desplegó el interior de su mente, tal y como solía hacer todas las noches, y se dispuso a disfrutar con las aventuras del ladronzuelo de Bagdad y el genio barbudo de la lámpara maravillosa; cuando estaba ensimismada en las imágenes, escuchó a sus papás y a sus hermanos exclamar: 

			—¡Oh, oh, oh, qué bonito! ¡Qué maravilla tan grande!

			Adelina abrió los ojos, y su sorpresa fue grande y mayúscula porque su usual proyección imaginaria en su mente, que siempre era para ella sola, en aquel momento la contemplaba su familia entera. Bajó de su cama y contempló, atónita, cómo la blanca pared del salón de la casa hacía las veces de una gran pantalla. En ella se proyectaba el cuento de Aladino y la lámpara maravillosa y, además, en multicolor y con sonido, algo que ella nunca antes pudo conseguir para sí misma, con su imaginación.

			La mamá, maravillada, se levantó y tocó la fina tela de la pantalla. 

			—Esta pantalla parece que estuviera tejida con tus cabellos rubios, Adelina —exclamó admirada, echándose sus manos a la cabeza.

			En efecto: la pantalla donde sus papás y sus hermanos veían el cuento de Aladino y la lámpara maravillosa, igual que si estuviesen en el cine, estaba tejida con cabellos dorados de la misma contextura, sedosidad, color y largura que los de las trenzas de Adelina. 

			Ninguno encontraba explicación al fenómeno. ¿Qué había ocurrido? ¿De dónde había salido esa pantalla reluciente y asombrosa? ¿Dónde hallar la explicación al portento maravilloso de ver proyectarse en la pared del comedor una película en colores y con sonido, sin disponer de proyector ni de altavoces? ¿Podía alguien aclarar en qué consistía todo aquello? ¿Qué milagro se producía... y por qué? 

			No. Nadie tenía la solución a semejante fenómeno y, hoy en día, muchísimos años más tarde, continúa la incógnita. Entre todos cavilaron y se estrujaron los sesos pensando, discurrieron el cómo y la manera, mas ninguna de las hipótesis encajaba. 

			—Quizás..., un portento prodigioso…, algo sin explicación... —decían los habladores eruditos—. Puede que haya sido una recompensa divina bajada del cielo —opinaban los doctos pensadores—. Pero, desde luego, no se sabe a ciencia cierta qué puede ser —desvariaban los que no sabían callarse a tiempo ni estarse quietos—. A lo mejor pudiera ser..., lo más probable es que el pescador y la bordadora fueran ángeles del cielo disfrazados para recompensar las buenas obras..., o querubines haciendo el bien en la tierra, quienes no encontrando otra forma para recompensar a Adelina por sus buenas obras hubiesen querido premiar, de esta manera, su acción —sentenció el párroco. 
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